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El pasado mes de febrero laAsociación Iniciativa Sevilla Abierta lanzó a la sociedad civil sevillana una pregunta tan interesante como necesaria:«¿Quién está pensando en la Sevilla de los próximos 20 años?». Un interrogante que se ha convertido en un ciclo de conferencias y coloquios que termina hoy y del que El Correo de Andalucía ha ido dando cuenta detallada. Este lunes se presentarán en la sala teatral La Fundición las conclusiones en forma de un catálogo de propuestas aportadas por 2.014 ciudadanos representativos de esta Sevilla nuestra. Pero eso será hoy o mañana para nuestros lectores. Ahora volvamos a la pregunta inicial. ¿Quién está pensando en la Sevilla de los próximos 20 años? La respuesta más lógica y evidente sería que nuestros gobernantes, principalmente los que están en el Ayuntamiento de Sevilla, pero también los de la Junta de Andalucía e incluso hasta los del Gobierno central. Sin embargo, desconozco hasta qué punto esta contestación se ajusta a la realidad.

La crisis económica, los estrictos objetivos de déficit y de endeudamiento así como los recortes, especialmente en el apartado de inversión pública y servicios sociales, nos han encaminado a un desmesurado cortoplacismo que pone en jaque el dibujo de la Sevilla del futuro. No se trata de un mal específico de la capital hispalense, pero le afecta (o perjudica) de lleno.

Hace un par de semanas se cumplieron los 1.000 días de la apabullante victoria electoral de Juan Ignacio Zoido y el PP. Un buen momento para hacer balance de una gestión que muchos dieron por sentado que sería exitosa. No hace falta más que recordar el recibimiento que los sevillanos otorgaron al alcalde en su primer Corpus Christi. Éxtasis puro. Luego el entusiasmo ha ido bajando al mismo tiempo que las promesas electorales se quedaban en la cuneta. Pero más allá de los proyectos imposibles (Altadis, Gavidia, Artillería…), la mayoría de los cuales dependen de la colaboración con el Gobierno autonómico y de una inversión fuera del alcance de las arcas municipales, lo peor para Zoido de estos casi tres años de gestión es que no se sabe hacia dónde se encamina Sevilla, qué ciudad aspira a ser en los próximos 10 o 20 años.

Una zona franca cuya repercusión real en la economía sevillana se desconoce y la mal llamada Ciudad de la Imagen son todos los proyectos que el alcalde puede vender a la opinión pública. Pero a partir de ahí hay poco más que rascar. Bien es cierto que las actuales circunstancias económicas no son las más propicias para casi nada. Y también es justo reconocer el esfuerzo titánico de la Hacienda local (y de los sevillanos) para devolver la estabilidad financiera a las cuentas municipales. Sin duda, uno de los mayores logros de la era Zoido. Nada más y nada menos.

¿Sevilla sigue queriendo ser una ciudad sostenible que aboga por la bicicleta y los transportes públicos como alternativa al vehículo privado? ¿Sevilla apuesta por un urbanismo social y comunitario? ¿Sevilla defiende una cultura y ocio de calidad? ¿Además del turismo, qué otros sectores estratégicos quiere (o puede) impulsar Sevilla? ¿Sevilla desea incorporar toques de modernidad a sus tradiciones y tópicos más extendidos? Preguntas que hoy por hoy no tienen respuestas claras. No es lo mismo adecentar un carril bici que apostar por la ampliación de la red y la conexión con otros medios de transporte. No es lo mismo apostar por la rehabilitación de edificios que construir nuevos y más centros comerciales. Eso es la diferencia entre pensar en el día a día o a largo plazo.
Tarde o temprano la crisis económica y financiera dará paso a la recuperación y, por ende, a la inversión y la creación de empleo. Sería bueno que para entonces ya supiéramos lo que queremos ser de mayores y no añadir a seis largos años de recesión, recortes y miseria; una crisis de identidad.
